


LE DECÍAN 

Yeya

“Antonio María Zapata fue 
un librepensador que truncó sus 
estudios de Derecho y se dedicó a 

la enseñanza secundaria en Lorica -entonces una pequeña población del 
Departamento de Bolívar-, durante casi medio siglo”, según lo recordó José 
Luis Díaz Granados en una semblanza. 

La leyenda de la familia, basada en hechos reales, es que Antonio María 
aprendió a leer solo y que siendo muchacho le pidió a su papá, un próspero 
comerciante en Lorica, que le ayudara a comprar la biblioteca del doctor 
Lengua, que recién había fallecido. Que se encerró en ella para leersela del 
primero al último tomo, fuera del tema o autor que tocara, hasta Para-
celso o Hermes Trimegisto. Que luego de algunos años emergió de esa 
penumbra convertido en un sabio y una celebridad local. Que la noticia 
llegó hasta la Universidad de Cartagena, donde le ofrecieron un cargo de 
juez jurisconsulto. Es decir, una Wikipedia ambulante, antes de que eso se 
hubiera inventado.

En Lorica fundó el colegio La Fraternidad, de cuyo programa excluyó la 
asignatura de religión, lo que le trajo problemas con la jerarquía católica. 
También le quemaron tres veces la imprenta desde la que intentaba difundir 
sus ideas libertarias. Vivir allí, con esposa y seis hijos, se hizo insostenible.

Tuvo la suerte de que su abuela, conocida como Madame Zapata, tenía 
buenos medios de vida: restaurantes en Cartagena y Colón (Panamá) y 
varias casas. Ella les prestó dónde vivir: primero en la calle San Juan, luego 
en la San Antonio y al final, la mítica casa de la calle Espíritu Santo, que en 
realidad era un solar gigante con una casa modesta que los Zapata Olivella 
habrían de acondicionar. 

Ya instalado en Cartagena volvió a abrir La Fraternidad, con el mismo 
espíritu cientificista, liberal y laico del colegio de Lorica. Pero debido a sus 
“ideas librepensadoras” tuvo que luchar para que el Ministerio de Edu-
cación, de talante conservador, lo acreditara. Para los estudiantes creaba 
historias de miedo que terminaban en chistes, pero con contenido de 
reflexión. “En la Ciudad Heroica, Antonio se desempeñó, además, como 
profesor universitario en el área humanística y desde ese cargo solía man-
tener contacto permanente con los habitantes de San Basilio de Palenque 
-comunidad negra con valiosísimo legado antropológico-, especialmente 
con quienes demostraban poseer aptitudes teatrales, folclóricas y para la 
narración oral”, rememora Díaz Granados.

Su esposa fue Edelmira Olivella, “mestiza de origen español, mujer 
virtuosa y devota, con quien tuvo doce hijos, cinco de los cuales murie-
ron siendo niños”, según describe Díaz Granados. Los siete que crecieron 
juntos fueron, en orden de edad: Netfalí, Antonio María, Virgilio, Edelma, 
Manuel, Juan y Delia, la menor. Todos nacieron en Lorica.

Caño del Oro? El abuelo se inventaba sainetes y obras de 
teatro musicalizadas para transmitirles a los muchachos 
del colegio el pensamiento ilustrado de los franceses. Y 
de tanto verlo te dio desde muy pequeña por empezar a 
montar los tuyos. Y luego con Felipe, el hijo de Neftalí, 
tu hermano mayor, se trepaban juntos en una lancha 
en la que navegaban por los caños y luego por el mar 
abierto hasta llegar al leprocomio de Caño del Oro, 
donde alguien al verlos empezaba a azotar la campana, 
gritando como para que lo escucharan hasta Barú: 
¡Viene la niña Delia, viene la niña Delia! Y a ellos era a 
quienes les ibas a mostrar tus monólogos y tu sainetes.

No es que fueran pobres, pero la situación siempre 
estaba cortita. Acaso no habría mayor cosa material, 
pero Antonio María lo que quería era dejarles cono-
cimientos y libertad de criterio. ¡Que pensaran por 
ustedes mismos! Y vaya enfrentamiento que se prodigó 
con el mismísimo Ministerio de Educación para que 
te permitieran terminar los dos años en el bachillerato 
de la Universidad de Cartagena. Es que entonces las 
muchachas solo podían hacer hasta cuarto, lo que hoy 
llaman noveno grado. Y hasta ahí las opciones eran muy 
limitadas: no querías ser enfermera, ni secretaria ni 
maestra, lo que te esperaba en la Cartagena de entonces. 
Pero Antonio María ganó esa lucha y solo tú sabrás lo 
que sentiste al entrar con las otras dos muchachas por 
aquellas puertas que hasta entonces estaban cerradas 
para todas. Ahí te abrirías un camino propio y se los 
abrirías también a otros. No sería la última vez que lo 
harías en tu larga y fecunda vida. 

Te graduaste de bachiller, Yeya, y el alma viajera te 
llevó mucho más allá del playón del Arsenal. Te nos 
fuiste para Bogotá, a estudiar Bellas Artes en la Univer-
sidad Nacional. En la facultad tu pasión era la escultura, 
pero afuera era el baile. Fueron otros años, lejos del 
barrio, en los que comenzaste a comerte el país paso 
a paso. Recorriste sus litorales, husmeaste sus comi-
das, pero sobre todo y siempre, buscaste cómo bailaba 
nuestra gente en cada uno de los rincones. Y luego 
comparabas, combinabas e inventabas. El sincretismo 
que llaman los que más saben se convirtió en uno de los 
rasgos de tu danza.

Al regresar al barrio montaste una zapatería para 
niños en la Media Luna, también fuiste profesora de 
dibujo en el Colegio Fernandez Baena. Y aquí nació 
Edelmira, tu única hija, en el 53, en la casa del Espíritu 
Santo. Un año antes había muerto su abuela, de la que 
heredó el nombre. De aquel día triste quedó la única 
foto en la que salieron los siete hermanos y el patriarca. 
Estás de blanco, en la mitad tu padre, y al otro lado 
Edelma. Detrás, de pie, los cinco varones. Recordarás, 
Yeya, cómo para Antonio María aquello fue un mazazo. 
Pronto cerró el colegio y cada vez fue más y más difícil 
sacarlo de la casa. Lo lograron en el 65 o 66, cuando se 
puso su mejor traje y lo alzaron en la mecedora hasta 
la plaza de la Trinidad, donde le impusieron la medalla 
Pedro Romero. 

La abuela Edelmira se fue, pero la familia seguía 
creciendo. Te acordarás de cuando tu hermano Virgilio 
montaba a toda la muchachada de sobrinos, entre ellos 
tu amada Edelmira, en el platón de su camioneta, para 
llevarlos al apiario que tuvo tantos años en Bayunca. 
Era el socialista de la familia y también practicaba 
boxeo. La camioneta era una Chevrolet, de la que vivía 
muy orgulloso. Hasta nombre le tenía: La Guanábana. 
Había estudiado agronomía en México: uno más de 
la familia que se formó más allá de los límites que le 
imponía la ciudad.
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El inolvidable patriarca

T e acordarás, Delia, de la bicicleta en que te escapabas 
recorriendo las calles de Getsemaní como un barrilete 
volando al viento. Eras la primera niña que montaba 

pedaleando tú misma un aparato de esos, algo sobre lo que 
murmuraban las mujeres mayores. Es que eran los años trein-
ta y todavía había unas costumbres que tener en cuenta. Se la 
sacabas a escondidas a tu hermano, que la tenía como su bien 
ḿás preciado: reluciente y bien cuidada. Y con ella te ibas como 
un trompito, bailando por todo el barrio.

Pero por algo eras una Zapata Olivella. La menor de Edelmira y 
Antonio María, el ateo aquel que al mismo tiempo que desterraba de su 
colegio las clases de religión, sostenía unas animadisimas tertulias teoló-
gicas con el obispo, en el zaguán de la casa en la calle del Espíritu Santo. 

Dicen que le llegaste al hombre cuando ya estaba mayor y que por eso lo 
cogiste aplacado. ¡Es que eras bien inquieta y con una energía inagotable! 
Pero tuviste una infancia alegre, distinta a los de tus hermanos en Lorica. 
A ti te permitieron hacer cosas que a ellos no. Pero igual, a veces te pasa-
bas demasiado de la raya y te castigaba. Te subías entonces al techo y por 
ahí volvías a huir por esos caminos secretos que conectaban las casas del 
barrio por los tejados.

Tenías muchos amigos. Un montón. De todas las edades. Conocías a 
todos los músicos, a los zapateros, a los de las comparsas, a la gente que 
venía de los pueblos. Si hasta el viejo Daniel Lemaitre te adoraba. Llegabas 
siempre a la casa con un ventarrón de gente, para que te perdonaran por 
escaparte. ¡Quién te iba a decir algo frente a tanto invitado! 

Delia Nicolasa Tercera, la niña Jueves Santos, la que nació ese día de la 
Semana Santa de 1926 en Lorica, pero que en noviembre de 1928 llegó a 
Getsemaní, el que sería el barrio de sus amores. ¿Te acuerdas de las idas a 

Manuel Zapata 
en la Plaza de la 

trinidad el día que 
le impusieron la 

medalla Pedro 
Romero.
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Y qué tan rápido fue agigantándose tu figura allá lejos, afuera de nues-
tras calles. En el 55 te invitaron a presentarte con tu grupo en el Teatro 
Colón para el Primer Espectáculo de Danzas Negras. Entre el 56 y 57, 
viajaste con tu grupo a Europa y Asia. Y Edelmira viajando pegadita a tí, 
dándole sin saber la vuelta al mundo. Hasta que cuando tenía cuatro años 
decidiste dejarla en casa a cargo de Antonio María. ¿Quién mejor que él 
para ayudarte a criarla mientras estabas afuera? Y el abuelo se reservó esa 
crianza como un asunto propio. No se lo digas a sus primos, pero parece 
que era su preferida: su hija más joven, su bastón y sus ojos. Le enseñó a leer 
a los cuatro años para que, a su vez, ella le leyera, pues su vista empeoraba 
con los años. Cuando estabas de viaje ellos se refugiaban en aquella pro-
digiosa biblioteca que él había acrecentado toda la vida. Eran lecturas de 
gente grande e ilustrada. El abuelo parecía quedarse dormido y la traviesa 
Edelmira -buena hija de su madre- se saltaba cientos de páginas y seguía 
leyendo como si nada. El astuto abuelo la dejaba hacer y un rato después le 
decía: “Muy bien. Ahora regresa a la página 33”.

Y en aquellos años mientras veías crecer a tu hija, cómo no, seguías 
danzando. Aquí en el barrio teníamos buenos grupos. Con ellos montaste 
en el Parque Centenario los bailes de aquella película mexicana en la que se 
ven las fiestas del 11 de noviembre. Y bailaste sola en aquella otra, Mares de 
Pasión, sobre la inclemente piedra caliente de las murallas. 

Pero una cosa fue aquello de las películas y otra ese diálogo profundo 
con los saberes de nuestros ancestros. Toda la vida investigaste, siempre 
que te era posible sobre el terreno, captabas todo cuanto podías de sus 
movimientos y lo que cada uno de ellos significaba, de dónde venían y qué 
expresaban. Por ese tiempo viajaste al Chocó y al regresar, regocijada con 
los nuevos aprendizajes, formalizaste un grupo de danza que combinaba las 
tradiciones del Pacífico y las de nuestro Caribe.

¡Y cómo te metiste con lo nuestro, Delia! Viajabas por toda la región, 
viviste en Santa Marta en un tiempo de ir y volver al barrio todo el tiempo 
porque Edelmira y Antonio María te esperaban. Aquí organizabas a tu gente 
para las fiestas de noviembre. En Palenque, en Chambacú y a donde la vida 
te llevaba ibas dejando amigos del alma. Tenías hermanastros de todos los 
colores. Edelmira te recuerda en los cabildos, pero no en los de aquellas 
fiestas que juntas ayudarían a recuperar treinta años después, sino en otros. 
En aquellos que eran cofradías, con sus ritos y sus códigos. Ella te recuerda 
entrando a reuniones secretas gateando con tus piernas densas por barriza-
les y sitios oscuros. La llevabas desde pequeña para que supiera de sus raíces. 

Aquello no era algo carnavalesco sino un ritual clandestino y religioso 
para gente iniciada; una especie de sacerdotes y sacerdotisas que así res-
guardaron durante siglos su tradición y sus  ancestros. Más en aquella 
época en que tantos todavía pretendían negar nuestra raíces negras y 

africanas. ¡Cuánto te debemos a tí, a Manuel y a Juan por haberlas sacado 
a la luz con orgullo, mostrándolas como una parte de nuestro ser! Una 
partecita del ser colombiano hoy, de reconocernos diversos y también con 
arcilla negra en nuestro cuerpo, se los debemos a ustedes y a sus luchas. 
Hoy parece obvio, pero hace sesenta años no lo era. Ni siquiera para noso-
tros y menos para el mundo andino y central al que ustedes les llevaron ese 
mensaje, incluso a veces confrontando y organizando. ¿Recuerdas que en 
el 43 muchos políticos en Bogotá se fueron en contra tuyo, de Manuel, de 
Natanael Díaz y Marino Viveros por organizar el Día del Negro? ¡Hasta los 
calificaron de racistas y separatistas! Los pájaros tirándoles a las escopetas. 
¿Te acuerdas de las empanadas bailables que organizabas en la Nacional 
con tus paisanos, los de acá, y que fueron la semilla de más iniciativas para 
fortalecer nuestra identidad? ¿Recuerdas que entonces era algo extraño en 
el altiplano aquello de bailar al son de acordeoneros, gaiteros y cantantes 
de lumbalú? ¿Que sentirías ahora que dicen que Bogotá se volvió un poco 
Caribe? Quizás te reconocerías un poco y podrías distinguir el hilo tuyo 
-nítido, raizal y fuerte- en medio del tejido que otros antes de ti habían 
comenzado y al que luego se fueron sumando más y más gentes valiosas.

Pasaron los años y terminaste por radicarte en Bogotá. Yeya con ocho 
años, creciendo, y el Conjunto de danzas folclóricas colombianas Delia Zapata 
Olivella, también. Ya eras una institución cultural por tí misma. De todo 
lado te pedían algo y te invitaban a bailar. ¡Había tanto por hacer y tanto por 
investigar y crear! Algunos dirían que triunfaste, pero no era eso. Seguro que 
para tí no era eso: era más como el desenlace de una búsqueda que empezaste 
desde pequeña; era la sangre y el legado de Antonio María corriendo por tus 
venas; éramos nosotros hablando por tu boca y danzando con tus pies. Cada 
vez que tocabas el suelo con la planta desnuda, o que te palmeabas la barriga 
sacando de allí toda tu energía, o que sacabas la lengua mientras bailabas, 
éramos nosotros quienes también lo hacíamos a través de ti.

Pero no nos olvidaste. No podías. Edelmira regresó desde Bogotá a 
finales del 85 y comenzó a gestar el grupo que más adelante sería Calenda. 
Vivía en la calle del Curato, en el Centro, en la casa del tío Juan, el médico. 
La Cartujita, le decían a esa casa. Fue ella quien te abrió la senda del retorno 
al barrio. Juntas comenzaron un viaje que aún no termina y que dejó unos 
herederos fuertes. En el 86 les encargaron el espectáculo folclórico por la 
visita del papa Juan Pablo II. La explanada de Chambacú estaba a reventar 
ese 6 de julio. Dicen que hasta doscientas mil personas hubo esa noche. Tres 
años después, en el 89, con tanta otra gente valiosa del barrio ayudaron a 
crear el Cabildo de Getsemaní, que hoy ya es una tradición. 

Edelmira también ayudó a inculcar esas danzas en los muchachos de los 
colegios. María y Mara, las Vitola de la calle Carretero, las recuerdan a ambas 
como maestras exigentes y comprometidas. Y con Calenda formaron a 

muchos de los que hoy son estandartes y maestros de 
las danzas ancestrales en la ciudad. Mientras Edel-
mira mantenía la dinámica cotidiana del grupo, tú 
eras la sombra tutelar. Venías cada dos o tres meses y 
les dedicabas unas extensas jornadas para ver cómo 
estaban evolucionando las cosas y a veces para dar la 
clase tú misma. Comenzabas sentada, en una actitud 
de “vamos a ver qué traen”, les exigías, les modificabas 
y al final terminabas tu misma metida en ese bololó, 
enseñando pero divirtiéndote al mismo tiempo. Nery 
Guerra fue uno de los jóvenes de Calenda. Margot 
Castro, también. “Ellas no nos enseñaban a bailar. Nos 
enseñaban a ser personas”, dijo Margot. Dixon Pérez, 
el director de Ekobios también fue de esa camada. 
“Delia me cambió la vida. Hizo que nos enamoráramos 
primero de lo que ella hacía, para después formarnos 
realmente como bailarines”.

¡Y la vida pasó tan pronto! La malaria te atacó en 
Costa de Marfil y te dejó tocada de muerte mientras 
seguías investigando el origen de nuestros bailes. Ya 
te fuiste, Yeya, pero desde ese 2001 tus cenizas nos 
quedaron aquí cerca, en el espejo de agua de la bahía 
de las Ánimas, como pediste. Al final regresaste, Delia. 
Te quedaste con nosotros: recorriste varias veces el 
mundo, viviste tantos años en la fría Bogotá, en su 
Candelaria antigua, para terminar volviendo aquí, a 
las calientes calles de tu infancia, a la casa del Espíritu 
Santo. Nos llevaste contigo siempre y acá te quedarás 
por siempre entre nosotros.

¡Qué iba a pensar ese mucha-
chito de seis años recién llegado 
de Lorica, que se lo recordaría con 
tanto amor y tanto respeto en ese 
tan lejano e imposible año de 2020, 
cuando se cumplieran cien años de 

su nacimiento! Nació el 17 de marzo de 1920. Por eso los actos e iniciati-
vas en este mes en distintos sitios del país.

De niño, Manuel Zapata Olivella quería ser biólogo. Tenía su propio zooló-
gico de animales enfermos: serpientes, gaviotas, tortugas y toda clase de 
animales heridos. Años después, el viejo Antonio María le dió un argu-
mento certero para que estudiara medicina en la Universidad Nacional, 
en Bogotá: “Vas a estudiar el animal más grande de la naturaleza”. 

No terminó la carrera, pero eso no le fue impedimento para conver-
tirse en uno de los intelectuales más importantes de su generación: perio-
dista; escritor de novelas, teatro y ensayos; activista por los derechos y el 
reconocimiento cultural de las negritudes; investigador y gestor cultural. 
Fue un viajero infatigable, tanto de las regiones más profundas de Colom-
bia, como del mundo entero. Una relación de su trayectoria vital ocuparía 
varias páginas de esta revista.

En ocasiones las tremendas figuras de Delia y Manuel opacan también 
las de sus hermanos. Principalmente la de Juan, con quien formaban la 
tríada de los menores de la familia. Juan Zapata Olivella también fue una 
figura polifacética: médico, activista de lo afrocolombiano, periodista, 
crítico, historiador, poeta, novelista, cuentista y dramaturgo. Hasta le 
alcanzó para postularse modestamente como candidato a la presidencia 
de Colombia y a la alcaldía de Cartagena, sin éxito. En la ciudad su mayor 
prestigio derivaba de su ejercicio como médico. Se graduó en la Univer-
sidad de Cartagena, luego como pediatra del Hospital Infantil de México, 
como máster en salud pública y fue médico epidemiólogo del departa-
mento de Bolívar.

Sin embargo, Antonio María Zapata Olivella, el segundo de la familia, fue 
el primero en despuntar en las letras. En 1941 ocupó el segundo lugar de 
concurso de novela “Rinehart & Farrar”, en Nueva York, que ganó Ciro 
Alegría, nada menos que con El mundo es ancho y ajeno, que se converti-
ría en una referencia absoluta de la novela indigenista latinoamericana del 
siglo XX.

Antes de fallecer, el gran Nereo López le entregó a la familia los negati-
vos de las fotos que había tomado de sus grandes amigos Delia y Manuel, de 
cuya trayectoria fue un destacado testigo. De ahí provienen la portada, en 
la que Delia está bailando el Patacoré con Erasmo Arrieta y también la que 
abre el artículo, con Delia y Manuel. Estas dos y las demás fotos del álbum 
familiar, que han tomado su propio recorrido por el mundo digital, fueron 
escogidas por Edelmira.

La recopilación más completa disponible en internet es un archivo reco-
gido a propósito del documental dirigido por María Adelaida López, lla-
mado Manuel Zapata Olivella, abridor de caminos, que recomendamos ver.

https://manuelzapataolivella.co/fotos/

A la Universidad de Vanderbilt, en Estados Unidos, le fue cedido el 
archivo de Manuel, con una buena cantidad de fotos, pero están disponibles 
solo para consultas en persona.

El contenido fundamental de estas páginas deriva de una extensa entre-
vista con Edelmira, al comenzar las fiestas novembrinas de 2019, a las que 
regresaba tras muchísimos años para participar en el Cabildo. Ese generoso 
relato se complementó con diversas fuentes: un escrito de Rosario Montaña 
Cuellar, gran amiga de Delia, en la revista Semana; un rico hilo de con-
versación de sus pupilos cartageneros en Facebook; un testimonio que nos 
dieron María y Mara Vitola, estudiantes suyas en el colegio; una semblanza 
de Jorge Luis Díaz Granados y otras fuentes menores. A Edelmira Massa 
Zapata todo nuestro agradecimiento por su generosidad de tiempo y de 
ánimo sin la cual no hubiera sido posible este artículo.

Manuel centenario 
(1920-2020)

Delia y Edelmira

La familia Zapata Olivella Delia y Edelmira 

La camioneta de 
Virgilio Zapata 
Olivella, al volante, 
Manuel está de pie 
atrás y en el platón 
están todos los hijos 
de Edelma, Delia, 
Juan y Manuel.

Memoria en fotos y palabras
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¡Qué calle como la de Carretero para estar en el corazón de 
Getsemaní! No solo porque desemboca en la plaza de la 
Trinidad, sino por los vecinos y personajes que la habita-

ron antes y quienes aún viven allí: Doña Olga Hurtado, la familia 
Caballero, las Vitola de toda la vida. Queda aún sabor del barrio 
viejo y de la buena vecindad que se experimentaba cada día. 

En la pura esquina con la Trinidad, donde hoy queda Demente, hace 
muchísimo tiempo componían máquinas de coser. Después allí mismo 
vivieron la recordada señora Marcia y sus hermanos: uno que no hablaba, 
pero que se sentaba en la entrada y les daba pellizcos a los muchachos que 
pasaban la puerta; el otro, que llegaba con su bolsa de pan al regresar del 
trabajo cuando estaba cayendo la tarde. Y así, casa por casa, historias y más 
historias: la del Suzuki amarillo parqueado frente a la casa de los hermanos 
Escandón, que lo movían tan poco que hasta parecía parte de la calle. 

Tenía árboles frutales a los que todos los muchachos le metían mano. 
A los de guayabas y mangos en la casa de los Valdelamar; a los de mango, 
níspero, mamón y ciruela jobo en el lote donde ahora queda el edificio El 
Carretero; a los palos de guayaba en el lote de la carbonera, que también 
tenía un pozo que lloraba agua todo el tiempo y que era la salvación cuando 
se iba el servicio, hasta hace no muchos años.

 “Antes de que Getsemaní fuera el barrio cool de ahora aquí se iba 
mucho el agua y se formaban unas filas que llegaban al Pedregal. Ese era el 
bochorno del mundo: uno todo sofisticado con su balde en la mano espe-
rando. Uno entraba ahí y eso estaba lleno de carbón. Salíamos sucios, pero 
con el balde de agua en la mano”, nos contaba Francys Caballero, que se crió 
en esta calle.

¡Y las comidas! La hija de Marcia, Patricia Yolie, hacía con las manos unas 
tortas y pudines al carbón, -sin horno-, que eran una delicia; o los enyuca-
dos de la Tiaceya, que eran famosísimos; o el jugo de guayaba hervida con 
leche Klim y pimentón o zanahoria que las hermanas Gómez les daban a 
sus alumnos.

Y puede que haya sido la cuadra más pedagógica del barrio: allí quedó el 
colegio Camilo Torres, el del añoradísimo profesor Fortunato Escandón y 
su familia; el de doble jornada y que tenía un uniforme de pantalón corto 
de tela Apolo color verde policía y una camisa de cuadros también verdes. 
Doña Olga Hurtado fue maestra del Mercedes Abrego. Y por supuesto, las 
tres hermanas Gómez: Jacobina, en la Milagrosa y Leonor y Etelvina, en el 
Inem. Eran unas profesoras muy exigentes que le enseñaron las primeras 
letras a más de uno en el barrio. 

Y al otro lado, en la otra esquina, Mario Vitola, que era feliz en el pretil de 
la casa, tertuliando y echándoles cuentos de terror a los muchachos. Eso le 
gustaba tanto como el béisbol. Y de tanto contar cuentos no le pasaban los 
años. “Es que soy un androide”, les explicó alguna vez a los chicos, extraña-
dos de ese ser que no envejecía. “Eres un succionador de nuestra juventud”, 
le aventuró alguna vez uno de ellos, para diversión y risa del viejo Vitola. 
¡Cuantas generaciones pasaron por ese pretil!

Donaldo Bossa Herazo, en su Nomenclátor, cifra el nombre de la calle en 
la genealogía de la influyente familia Carretero, que data del siglo XVIII, 
comenzando por don Máximo, que nació en 1782 y vivió 87 años. Otros en 
la calle le ponen un origen más cercano porque antes se hacían o guarda-
ban carretas en el lote donde estuvo la carbonera y que en un tiempo tuvo 
casas accesorias. Bossa nos recuerda que en 1855 el Concejo de la ciudad la 
rebautizó con el nombre del héroe local Pedro Romero, pero evidentemente 
ese nuevo y merecido nombre no caló.

Los Vitola Acosta. Yadira Acosta 
Carriazo (la matrona) y tres hijos: 

Mario, María y Mara.

Casa de cambio Florida 
Money Exchange

Tel: 638 35 59

Maya Tours
Tel: 321 625 85 78

Galería Piel Artesanía
Tel: 300 294 52 47

8 a.m - 8 p.m.
Edificio El Carretero, estrenado hace 

unos 35 años. Los Gaviria Amador 
fueron los primeros en pasarse. Luego, 

los Carranza Rossi.

A mediados de siglo funcionó Antes el 
club de baile La Estrella Roja. También 

vivieron los Valdelamar; la señora 
Mayo y la señora Carmocha. 

Aquí vivieron los tres hijos  del profesor 
Escandón, entre ellos el odontólogo 

Elías Escandón. 

Cartagena Craft Beer
Tel: 304 670 29 32

12 m. - 12 p.m

Aquí se arreglaban máquinas de coser y 
luego vivieron la señora Marcía con sus 

dos hermanos y su hija Patricia Yolie. 
Demente

Tel: 660 42 26
6 p.m - 2 a.m.

Aquí funcionó Colegio Camilo Torres, 
del profesor Fortunato Escandón y 

su familia.

Casa Pedro Romero
Tel: 300 658 19 04

Casa de la familia Hurtado. Allí vive 
La ‘seño’ Olga, quien fue maestra del 

Mercedes Abrego. Era la única casa con 
balcón en la cuadra.

Antes vivó el zapatero Hernán Díaz. 
Luego la familia Lezama. Martín 

Morillo vivió allí su infancia y 
adolescencia.

Restaurante Palenqueras
Tel: 678 24 65

Antes vivió abajo el carpintero Gabriel 
Moreno y arriba, Jhon Majuad.

Casa El Carretero Boutique Hotel
Tel: 310 630 17 78

Fue la casa de los Leon Julio, con don 
Ceferino y la señora Albertina, que 
tuvieron la tiendecita La Chispa de 
la vida. Y antes de ellos  vivieron las 
Marriaga, muy alegres y serviciales.

Casa Santa Ana Hotel Boutique Spa
Tel: 310 5861393

Aquí se vendía carbón y estaba el pozo 
de agua.

Aquí  vivieron la señora Flor María y 
luego la señora Gladys, quien tuvo una 
pensión para marineros. Ahora vive la 
familia de Mara Vitola Acosta y Víctor 

Guerrero, con sus dos hijos.

Dora Hostel
Tel: 304 528 68 09

Vivieron los Pérez Caraballo. A la 
señora Victoria se le conocía como La 

Panameña, porque comerciaba con 
artículos traídos de allá.  Sus hijos: 

Marcos y María Pérez.

Hotel Boutique Casa San Miguel 
Tel: 647 10 74

Los  Alvear Herazo. Se recuerda a las 
hermanas Armanda y Tulia, que era 

vivandera. 

Los Caballero Villareal, que venían 
de San Diego y tuvieron  la tienda Los 

Laureles. Ayda traía mercancía 
de Maicao.

En la esquina quedaba la Panadería 
Uribe, que era de un “cachaco 

buena gente”.

Antes tienda Los Laureles.
Ahora Brayan 2.

Las hermanas Gómez: seño Jacobina, 
seño Leonor y seño Etelvina, con  la 

sobrina Mayra.
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E l templo de San Francisco, en Getsemaní, 
está resurgiendo como en su mejor época 
tras cuatro siglos en los que se le cayó la 

cubierta por un incendio, fue abandonado y vuel-
to a usar para tantos propósitos que se ha perdido 
la memoria exacta de todos ellos. Y para devolverlo 
a la vida hay que combinar técnicas milenarias con 
tecnología de punta.

En su momento era mucho más imponente que una iglesia 
de barrio, pero menos que la catedral o la iglesia de San Pedro 
Claver. De hecho, en sus catorce metros de frente tenía tres naves, 
que es una marca de templos más grandes. “Alguien en esa época tuvo 
la ilusión y la visión de construir un templo tan imponente en lo que 
apenas era una isla despoblada”, dice el arquitecto restaurador Ricardo Sán-
chez, director de restauración de la obra y principal fuente de este artículo.

Sánchez ilustra que en aquella época de la Colonia temprana se esta-
ban fundando villas que competían entre sí para ascender en el “escalafón 
urbano” de un reino tan vasto como el español. Y todas necesitaban recur-
sos. Por eso era audaz crear un templo magno en las afueras del casco amu-
rallado, donde no había nada. Lo construyó la comunidad franciscana como 
parte del convento de la comunidad, que incluía el claustro y las huertas 
posteriores. Allí se construye actualmente el proyecto hotelero San Fran-
cisco, que suma además el antiguo club Cartagena y varios predios vecinos. 

El templo está dividido en dos secciones muy definidas. Por una parte, la 
cúpula y el presbiterio conformaban una unidad con carácter más sagrado. La 
nave para los feligreses era la otra. Arquitectónicamente son distintas; cada 
una con sus propias características y forma de ser construidas. Entre ambas 
está el arco toral, su punto de unión. Era un conjunto en el que todos los deta-
lles tenían un profundo sentido simbólico, resultado de la tradición católica.

La cúpula, por ejemplo, representaba la bóveda celeste y divina. Debajo 
de ella, el presbiterio -cuya raíz griega significa anciano-, que era el lugar 
sacro donde ocurría la transformación de la hostia en el cuerpo de Cristo. 
El arco toral era el punto donde se encontraban lo divino y lo humano. Los 
tres escalones que los separaban tenían también un significado cada uno. 
Bajando esos escalones es donde el sacerdote entregaba la hostia, pues al 
presbiterio no podían subir los feligreses.

L A  C Ú P U L A 

Imaginemos una caja muy pequeña, más alta que ancha. Y sobre ella, 
media naranja. Esa es, en esencia, la primera estructura arquitectónica que 
se levantó en Getsemaní, el punto de origen de todo lo que vino después: un 
barrio entero sobre una isla despoblada. 

Esa “caja” le da soporte suficiente a la cúpula. Constructivamente es la 
manera más simple de hacerlo. Los franciscanos la hicieron así porque 
entonces, hacia 1555, había pocos recursos. Y quedó tan bien que ha sopor-
tado más de cuatro siglos en los que el templo de San Francisco conoció 
períodos de abandono y casi ruina. Incluso la caída total del techo de la 
nave, al parecer por un incendio. En un reporte de 1758 se señala que los 
muros de la nave del templo están sostenidos con puntales y que si acaso 

Un templo colonial 
vuelve a la vida (I)

soportarían un año más antes de caer. 
Pero no la cúpula.

Parte de su secreto para resistir es que la 
“caja” del presbiterio está guarnecida con dos impo-
nentes contrafuertes, en los esquinas traseras. Tienen 
el volumen suficiente bajo tierra para actuar como un 
peso muerto que resiste la tensión estructural que baja 
desde la cúpula. Y la cornisa -que vista desde abajo 
parece ligera, pero que en realidad tiene un volumen considerable- también 
aporta un peso que ayuda con la estabilidad. “A pesar de ser aparentemente 
simple, para quienes saben de estas estructuras es el reflejo de una sabiduría 
milenaria en técnicas constructivas”, dice Sánchez.

Pero una cosa es ser resistente y otra, indestructible. De hecho, parece 
que es la cúpula de media naranja más antigua en esta parte de la región 
Caribe. Al empezar la obra del nuevo hotel se encontró que el exterior 
estaba en mal estado, principalmente por la brisa marina, que había carco-
mido el pañete y degradado todo aquello con lo que el salitre hacía con-
tacto. En general había sido resanada una y otra vez con métodos simples 
y materiales poco aptos para el largo plazo, y que volvían a dañarse con el 
paso del tiempo.

Para hacerla, se hornearon ladrillos de dimensiones especiales, que no 
se han encontrado en otras construcciones coloniales: de unos cuarenta 
centímetros de largo, por veintidós de ancho y seis de espesor, aproxima-
damente. Ahora vemos tres óculos en la cúpula, pero no estaban original-
mente ahí. Debieron ser abiertos después, porque los rastros demuestran 
que para hacerlos dañaron el arte figurativo que había dentro. Quizás se 
necesitaba más ventilación debido al calor y humedad que generaban los 
cirios y las velas. Cada óculo tuvo su propio tejadillo y también hace mucho 
tiempo que fueron tapados de una manera muy rudimentaria.

La cúpula fue la primera obra que se abordó. Pero había que hacerlo 
cumpliendo unos protocolos estrictos, acordados principalmente con el 

Ministerio de Cultura, pues el templo de San Francisco 
es uno de las cerca de mil inmuebles catalogados como 
Bienes Inmuebles de Interés Cultural del orden Nacio-
nal (BICN). La recomendación expresa del Ministerio 
fue intervenir al unísono la parte externa y la interna 
de la cúpula. Así se se está haciendo. 

Pero por fuera era una cosa y por dentro, otra. Cada 
una tiene sus retos. Por fuera se está interviniendo con 
una técnica en la que se trazan una especie de cascos 
de naranja, para intervenir luego cada casco opuesto 
al otro, reemplazando los morteros viejos o pañetes. 
Esto se hace con un tipo de cal que se debe madurar 
en agua por varios meses, según técnicas antiguas. Esa 
cal le permite “respirar” a la cúpula, que por su forma 
y posición tiende a acumular los vapores y la humedad 
que suben desde la parte baja y se mantienen allí. Los 
morteros modernos la sellarían demasiado y tenderían 
a desprenderse por completo con el correr los años.

T R E S  R E T O S

Por dentro el asunto es todavía más complejo. Ya no 
se trata solo de lo estructural, sino de lo artístico. Para 
intervenir la cúpula había que soportarla desde adentro. 

Y otra vez, retos por solucionar. El primero: en las obras para los teatros, el 
presbiterio completo se utilizó como basurero y depósito de cosas “inservi-
bles” (ya veremos el tesoro constructivo que se encontró allí). Tuvieron que 
sacar de allí todo aquello y aún así quedó un relleno compactado de metro y 
medio de altura.

Sobre ese relleno se creó el soporte para la cúpula. Y ahí estuvo el 
segundo reto. No se trata de un andamio simple, sino uno de carga multidi-
reccional: uno que soporte  uniformemente el empuje que una media esfera 
hace hacia todos los lados. Ese proceso estuvo a cargo del ingeniero estruc-
tural Arnoldo Berrocal, quien al mismo tiempo es doctor en restauración.

Tercer reto: todo eso había que hacerlo cuidando la parte pictórica de la 
cúpula, con espacios para que los restauradores pudieran trabajar. En la base 
de la cúpula podían verse una especie de cinta alrededor con inscripciones 
e iluminaciones. En la parte curva había unas demarcaciones que sugerían 
grandes bloques. Y habría que ver lo que se encontrara debajo de las innu-
merables capas de cal. Luego el conjunto pictórico final hay que fijarlo para 
que quede preservado para la posteridad. Todavía se está trabajando en ello, 
siguiendo el plan trazado por el maestro restaurador Rodolfo Vallín, falle-
cido de manera sorpresiva hace pocas semanas en Ciudad de México.

E L  P R E S B I T E R I O

Debajo de la cúpula estaba el presbiterio, la parte más sagrada del tem-
plo. Siendo un inmueble hecho tan temprano en la Colonia, a Sánchez le 

sorprende lo esbelto y ancho que es, con una altura monumental. 
Originalmente tenía una sola ventana y ahí estuvo unos de los principa-

les problemas: de ella se desprendieron dos grietas profundas, que se sub-
sanaron mediante la técnica italiana del fioco, una especie de “garra” hecha 
con materiales de alta tecnología. También había dos puertas en la parte 
trasera que habían sido tapiadas con bloque sencillo de cemento, que fue 
cambiado por materiales que contribuyan a resistir la carga de la cúpula. 

Todo el conjunto se rodeó con fibra de carbono. Se evitó el reforza-
miento de concreto con barras de acero, una técnica muy común en el siglo 
XX,  que bien puede funcionar en otras latitudes pero no en el húmedo y 
salitroso Caribe colombiano. Acá el hierro se oxida, se va “hinchando” y 
deformando, destruyendo las estructuras de adentro hacia afuera. Por eso 
para el templo se combinan técnicas contemporáneas con el saber de hace 
tantos siglos. La premisa es regresar lo más que se pueda a su estado origi-
nal y, al mismo tiempo, que la edificación quedé conservada para los siglos 
venideros.

Arriba habíamos señalado que el presbiterio fue rellenado con escombros 
y materiales. Pues hubo una sorpresa: entre esos elementos había restos 
del artesonado original de madera que brindaron pistas imprescindibles para 
reconstruir la totalidad del mismo, como el paleontólogo que reconstruye 
un dinosaurio a partir de un par de fragmentos de huesos y un molar. 
Cuando al terminar la obra se mire hacia el techo se verá algo muy aproxi-
mado a lo que veían los feligreses del siglo XVII.

A R C O  T O R A L

De los cuatro lados de esa caja que es el presbiterio hay uno especial, el 
que da hacia la nave, llamado arco toral y que marca la división entre las dos 
grandes partes del templo. Es como si a uno de los lados de la “caja” que 
hemos venido hablando le abrieramos un arco en casi toda su superficie. 
Para la construcción del teatro se le cubrió totalmente con la pantalla de 
cine y todo el presbiterio quedó oculto al ojo del espectador. 

Cuando se le despejó, hubo otra sorpresa: se encontraron los vestigios 
originales donde los redoblones de las tejas de la nave se incrustaban en 
el pañete del arco toral. “Eso nunca nos lo esperábamos encontrar”, dice 
Ricardo Sánchez. Ese hallazgo los obligó a replantear esa parte del conjunto 
porque los vestigios mostraban que el tejado original del templo tenía una 
pendiente menor a la que habían previsto y además estaba un poco más 
abajo. “Nos hizo cambiar todo. Esa es la importancia de hallar un vestigio a 
tiempo. Es como si el edificio nos hablara”, dice.

Para intervenir el arco toral también hay que apuntalarlo y para eso no 
se requiere tecnología de punta sino un saber heredado de generación en 
generación: “encarmonar”. Eso significa el apuntalamiento que hace un 
carpintero tradicional de todo el arco. La carmona es la formaleta en arco y 
de ahí viene el nombre.

Óculo de la cúpula con ladrillos expuestos
Fotografía del arquitecto Diego Torrecilla

Cúpula y presbiterio apuntalados 
por fuera y por dentro

Próxima entrega: 
La cúpula que guardaba un secreto.8 9



H ubo una época, durante buena parte del siglo pasado, 
en que Getsemaní estuvo más densamente poblada que 
ahora. Eran los tiempos del Mercado Público; de media-

nas y pequeñas industrias como la Jabonería Lemaitre o Calzado 
Beetar; de la estación de tren a Calamar; del embarcadero donde 
hoy están Los Pegasos. El barrio era el epicentro de la actividad 
económica de la ciudad y el primer destino para quienes llega-
ban buscando trabajo y futuro. Todas esas personas necesitaban 
dónde vivir. Y nada mejor que hacerlo donde estaban el sustento y 
las oportunidades. 

La historia de la ocupación de Getsemaní hunde sus raíces en la Colonia 
y en la manera inicial como se urbanizó el barrio. Ahí aparecen formas de 
vivienda como las casas altas, las casas bajas, las accesorias, los centros de 
manzana y, sí, los pasajes, que entonces se llamaban solares. Ya veremos eso 
más adelante. Por ahora vale la pena resaltar que nos referimos acá a los 
pasajes tal como se conocieron en el Getsemaní  del siglo XX y como los 
recuerdan quienes vivieron y crecieron allí.

“Cuando uno vive en un pasaje se forma una hermandad. Todo el mundo 
se entera de las cosas del vecino y de las tuyas, de la situación económica, de 
quien comió, de quién no comió, de las peleas. Es como una familia grande, 
que no lleva el mismo apellido, pero se crea un vínculo afectivo tremendo.  
El pasaje es como una casa grande que se divide en accesorias, o por decirlo 
de alguna manera: en apartamentos pequeños y en cada apartamento hay 
un baño y una entrada en común. Es una vida que me trae los mejores 
recuerdos. Ahí surgen muchas relaciones afectivas. Por supuesto, surgían 
conflictos por mínimas cosas, pero hasta ahí, nada más”, cuenta Boris 
Campillo, el excelente jugador de baloncesto, que hace varias décadas vive en 
Nueva York y  quien creció en varios pasajes del barrio. 

“Yo viví en el pasaje de Concha Marín, que va más allá de la mitad del 
callejón Ancho. Fueron muchos años viviendo en estas esquinas. Toda mi 
niñez me la pasé en el callejón Angosto, que es hablar de una época en la que 
también hubo violencia y drogas. Pero aquí jugaba con mis amigos y conflui-
mos a jugar golito, a patear balón, bolita de caucho, tejo”, cuenta Boris.

Por otro lado, Luis Higuita, del pasaje Mebarak, cuenta que “dentro del 
pasaje nuestro principal juego era el golito. Éramos muy unidos con los 
amigos, manteníamos dos grupos. El trato de los vecinos era muy ameno. 
En Semana Santa se repartían comidas y dulces de aquí para allá. Todas las 
mañanas nuestras mamás se ponían a barrer el frente y ahí se saludaban y 
comentaban el día a día”. 

“En los tiempos de mi niñez el barrio era peligroso. Por eso para noso-
tros el pasaje era como un parque de diversiones. Tratábamos de encontrar 
todo aquí adentro. No había necesidad de salir a otras calles. Jugábamos 
al congelado, al escondido, pero todo eso se fue perdiendo a medida que 
fuimos creciendo. Muchos se mudaron por la situación en la que estaba el 
barrio. La gente en un pasaje se enteraba de las cosas de todos. Pasaba algo 
y es que muchos se iban por las mañanas a la plaza de la Trinidad a tomar 
tinto. Así muchas personas se enteraban de las otras calles, ya que en el 
pasaje no era tan común informarse de los cuentos de los otros vecinos”, 
dice Luis.

Ivonne Padierna cuenta que: “Fueron muchos años en los que estuve en 
el de la señora Carmen Acosta y Alfredo Castillo, en el callejón Angosto. 
Recuerdo mucho la relación con nuestros vecinos, que era muy buena. El 
trato era muy ameno, como una sola familia. Siempre he tenido presente 
que mis dos hijas getsemanicenses nacieron cuando vivía en ese pasaje. 
Duré viviendo ahí unos 15 años. Del pasaje me fui cuando mis hijas tenían 
uno o dos años. Era tanta la hermandad que la madrina de mis hijas era la 
dueña. Una señora muy querida en el barrio que también tenía su negocio 
de fritos”. 

“Vivir dentro de un pasaje era como una familia dividida en varias. 
Todos nos enterábamos de los problemas de los vecinos; era lógico saber las 
necesidades de los otros. La estructura del pasaje era un patio grande y ahí 
estaba la casa principal de los dueños, pero alrededor estaban los cuartos 
que ellos alquilaban. Ahí era donde vivíamos. Las fiestas eran una sola y 
todos compartíamos. También festejabamos en otros lugares, por ejemplo 
donde Esther María. Actualmente vivo en la calle Segunda de la Magda-
lena. Si algo rescato de vivir en un pasaje es la hermandad con los vecinos, 
ese es mi mayor recuerdo”, dice Ivonne.

A T R Á S  E N  L A  H I S T O R I A

Parece obvio, pero hay que señalarlo: el modelo actual de una fami-
lia nuclear por cada casa y cada casa con habitaciones individuales es un 
invento más o menos reciente de la historia. Antes ha habido muchas y muy 
diversas formas de acomodarse y utilizar los espacios. Getsemaní es un 
ejemplo: las accesorias y los pasajes son modalidades de vivienda que res-
pondían a otras dinámicas sociales y económicas. Respecto de los pasajes 
algunos pueden encontrarles similitudes y raíces incluso en el mundo árabe 
de la península ibérica.

En la Colonia se hicieron distintos planos y censos para reflejar el creci-
miento urbano y humano de Cartagena de Indias. “Los solares eran lo que 
mucho tiempo después se llamaron “pasajes”, debido a que a lado y lado y de 
forma paralela se construían ahí habitaciones independientes separadas por 
un pasaje de uso común”, cuenta el historiador y profesor de la Universidad 
de Cartagena, Sergio Paolo Solano. 

El arquitecto restaurador Rodolfo Ulloa nos recuerda que el término 
“solar” (cuya raíz lingüística viene de “suelo”, no de “sol”) tiene unas conno-
taciones similares en otras regiones del Caribe, donde no es un terreno bal-
dío sino un sitio donde viven personas. La “reina del solar” -propone como 
ejemplo jocoso- no es la reina de un rastrojo de tierra, sino de un espacio 
con vida en común de diversas personas y familias. 

En Cuba se mantuvo el término “solar”, pero en Cartagena terminó 
siendo reemplazada por el de “pasaje” por la explicación que da el profesor 
Solano. A su vez, los pasajes no siempre fueron líneas paralelas de habita-
ciones sino que empezaron luego a tener formas levemente más intrincadas 
y en algunos casos más de un piso. Se heredó la palabra, pero la forma varió 
un poco, sobre todo en el siglo XX.

N O  H A Y  C A M A  P A ’  T A N T A  G E N T E

En 1777 se realizó en Cartagena un censo que registró la relación entre 
viviendas y sus ocupantes. Consideró los cinco barrios del sector amu-
rallado: Santo Toribio, La Merced, San Sebastián, Santa Catalina y Get-
semaní, que era el más grande de todos, con 22 manzanas. Además de las 
manzanas contabilizó el tipo de viviendas, entre ellos los “solares”.

Solano comparó el padrón eclesiástico de 1751 con el censo de 1777 y 
encontró información interesante. Por ejemplo, el padrón señalaba que en 
la ciudad había 1.212 casas, habitadas por 7.856 personas de ambos sexos, 
incluyendo a los esclavos y excluyendo a los militares del Batallón del Fijo. 
El promedio de personas por casas era de 6,5.

“Para 1777 el número de casas había aumentado a 1.377 y los habitantes 
del recinto histórico ascendían a 13.690 personas, para un promedio de 10 
habitantes por vivienda”, dice el profesor Solano. En esos veintiséis años 
apenas si se habían construido algo más de seis casas nuevas cada año, pero 
la población estaba cerca de duplicarse. “El resultado fue el encarecimiento 
de la vivienda y de los alquileres, y cierto hacinamiento reflejado en la 
demanda de cuartos, accesorias y pasajes”, explica Solano.

LOS PASAJES: 
UNA SOLA FAMILIA
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¿Sabes de algún otro pasaje 
en Getsemaní? 

Escríbenos a 
elgetsemanicense@gmail.com

Para saber más:
Cartagena de Indias, sociedad, trabajadores 
e independencia en el tránsito entre los 
siglos XVIII y XIX. Cuadernos de Noviembre. 
Cartagena, Instituto de Patrimonio y Cultura 
de Cartagena, 2016. Sergio Paolo Solano, 
entrevistado por Alberto Abello Vives.

La presente lista no es exhaustiva ni corres-
ponde a un año en específico. Es una reco-
pilación hecha con vecinos del barrio según 
sus recuerdos, por lo que cubre sobre todo la 
segunda mitad del siglo XX. Corresponderá a 
investigaciones más profundas establecer los 
linderos y períodos exactos en que duró cada 
uno de ellos. 

A los pasajes puramente habitacionales le 
sumamos el Leclerc, un ejemplo del llamado  
“Pasaje Republicano”, que combinaba comercio 
y vivienda. En el Centro están también los 
pasajes Dáger y Nuñez. Su disposición es la 
original: un espacio recto en cuyos laterales 
se organizan los espacios. 

1.	 Pasaje Morales - Calle de las Tortugas. 
2.	Pasaje de Av. Luis Carlos López.
3.	Pasaje Aserradero – Calle de la Magdalena. 
4.	Pasaje de muchos cuartos – Calle de la Magdalena. 
5.	Pasaje Méndez – Calle de Guerrero. 
6.	Pasaje Spack o Mebarak – Calle de Guerrero. 
7.	 Pasaje de los negros Guerra - El Pedregal. 
8.	Pasaje Luján – Calle San Juan.  
9.	 Pasaje de Alberto Julio – Calle San Juan. 
10.	Pasaje Franco o Ciudad Perdida – Calle de la Sierpe.
11.	Pasaje Vargas – Callejón Ancho.
12.	Pasaje Quinto Patio – Callejón Angosto.
13.	Pasaje Marruecos – Callejón Angosto.
14.	Pasaje de Seferino Julio. – Calle de las Chancletas
15.	Pasaje Saladen – Calle del Pozo.
16.	Pasaje de la Gobernación -  Plaza del Pozo. 
17.	Pasaje Leclerc – Calle Larga.
18.	Pasaje de la señora Concha Marín - Calle Lomba. 
19.	Pasaje la Carbonera – Calle del Carretero.

Ubicación de pasajes

De memoria
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MADRE BERNARDA,
EN EL CORAZÓN DE GETSEMANÍ

Y la diferencia de solares entre un barrio y otro era enorme. Getsemaní 
tenía 93, mientras que Santo Toribio tenía 22 y los otros barrios de a uno o 
dos, nada más. Es decir: la tradición del solar, que luego sería pasaje, es una 
marca peculiar de nuestro barrio. En esos 93 solares, “vivían 149 grupos 
familiares distintos. El total de habitantes de estos era de 562 personas, 
correspondiendo al 14% del total de los habitantes del barrio”, dice un 
documento trabajado por Solano. “En Getsemaní era mayor el número de 
solares que contenían cuartos independientes y que podían compartir áreas 
comunes de servicios”, dice. Los de Santo Toribio eran menos y albergaban 
menos personas cada uno, al punto que representaban apenas el 6% de los 
vecinos del barrio.

¿Por qué en Getsemaní había muchos solares y en otros barrios casi 
ninguno? Se puede pensar en al menos dos factores clave, aunque no sean 
los únicos. El primerísimo: era un puerto. El serlo significaba una población 
flotante que iba y venía al vaivén de las embarcaciones. Había quienes no 
verían la hora de “bajarse” de la nave -tras meses en altamar- y quedarse en 
tierra por semanas o meses para esperar otro barco, recuperarse de alguna 
enfermedad, cambiar de trabajo y fortuna, etc. También había actividades 
conexas: agua y provisiones para los barcos; maestros carpinteros para 
mantener y repararlos; herreros y otros más.

Segundo factor: era lo que hoy llamaríamos el barrio popular. San Diego 
también tenía ese rasgo. Pero Getsemaní lo era por definición: había nacido 
como el “arrabal”, palabra que denominaba entonces el poblamiento justo 
afuera de las murallas de la ciudad principal. Que después el barrio también 
tuviera su muralla fue producto de una necesidad de defensa naval y, en 
menor medida, para controlar el contrabando.

S I G L O  X X :  U N  N U E V O  A U G E

No es lo mismo la estructura social y económica de la Colonia que la del 
siglo XX. Como comenzábamos este artículo, en el siglo pasado el barrio 
tuvo una gran ebullición productiva: puerto, tren, mercado público, empre-
sas nacientes, actividad comercial con mucho influjo de la comunidad 
sirio-libanesa, etc.

Cartagena era entonces la capital del Bolívar grande que cubría a los 
actuales Sucre y Córdoba. Aquí gravitaba la vida económica de toda esa 
extensa región y mucha gente tenía que venir para suplir todo tipo de 
comercios y servicios. Y estaban los que venían a estudiar su bachillerato 
o a establecerse. El punto de llegada más obvio era Getsemaní.  Dicho 
de una manera simple: aquí todo el mundo podía tener un familiar o un 
conocido. Y si no, estaban los pasajes y otras formas de habitación men-
cionadas arriba.

Pero, además, el barrio mismo ofrecía oportunidades de mantenerse y 
convivir, así que no solamente era un sitio de paso sino un destino en sí 
mismo. Rodolfo Ulloa reflexiona que mucha gente se fue quedando por 
razones prácticas y no tenían ni el interés de moverse de sitio ni un deseo 
particular de “ascender” socialmente o verse reflejado en otro estilo de vida. 
Con la del barrio tenían suficiente.

Ese fenómeno migratorio hizo que el “formato” habitacional del pasaje 
cambiara un poco y terminara siendo lo que se recuerda en este artículo. 
Pero no era una particularidad de Getsemaní. Ocurría también a lo largo 
de las ciudades con más crecimiento de América Latina: la gente estaba 
migrando del campo a las ciudades, donde se atisbaba más progreso y posi-
bilidades económicas.

“En Argentina y México se han estudiado de verdad estas estructuras. 
Lo que nosotros llamamos pasajes allá reciben nombres como conventillos 
y otros más”, recuerda Solano. La socióloga Sandra Valeria Ursino, de la 
Universidad Nacional de La Plata, dice del caso argentino: “el surgimiento 
de los primeros conventillos en algunos países del continente se debe a los 
modos de vivienda que encontró la masiva inmigración europea en un mer-
cado de tierras que se presentaba inaccesible para los sectores populares. 
Este proceso generó la conformación de un paisaje urbano que reprodujo en 
el espacio las desigualdades políticas, sociales y económicas de los trabaja-
dores de la época al igual que las políticas urbanas que se aplicaban”. Esos 
conventillos allá representaban a su vez problemas entre vecinos: “porque 
esas situaciones de la vida comunitaria y de convivencia donde un grupo 
de familias comparte zonas comunes y otros recursos, por supuesto va a 
generar conflictos”, dice Solano.

Claro, como se ve, que el caso de Getsemaní tiene sus diferencias. Para 
comenzar, como recuerdan los testimonios, aunque hubiera alguna dis-
puta, en general primaban el sentido de convivencia y solidaridad. Y aquí 
los pasajes en el siglo XX representaron formas de habitación más estable: 
la gente vivía años allí y los niños crecían así en un entorno de vecinos y 
conocidos, una red de apoyo más sólida que el itinerar de aquí para allá. 
Todo ello requiere más investigaciones académicas de fondo que ojalá en el 
futuro nos puedan brindar un paisaje más preciso de esta manera de ser que 
todavía impregna la vida del barrio.

E n agosto próximo se cumplen 125 
años de la llegada de la Madre 
María Bernarda Butler a Cartage-

na. El 2 de agosto de 1895 ingresó por 
la Puerta del Reloj acompañada por 
catorce religiosas de su congregación. 
Getsemaní sería su barrio por el 
resto de su vida, en el que dejaría una 
huella que aún perdura.

Había nacido el 28 de mayo de 1848 como 
la cuarta hija de una familia campesina 
pobre y muy católica de Auw, en Suiza. A los 
diecinueve años entró a un convento fran-
ciscano con el nuevo nombre de Sor María 
Bernarda del Sagrado Corazón de María.

Casi veinte años después -cuando ya estaba 
establecida como superiora de su comuni-
dad- una carta llegada desde el lejano Ecuador 
le cambiaría la vida a ella y a un puñado de sus 
compañeras: monseñor Pedro Schumacher, el obispo 
de Portoviejo, la invitaba a ser misionera en su región, 
que tenía necesidades infinitas. Decidió que ese era un lla-
mado de Dios. Para cumplir su propósito tuvo que enfrentarse 
a su obispo y obtener el indulto pontificio que le permitiera salir de su 
comunidad. En el 19 de junio de 1888 partía con seis compañeras del puerto 
de Le Havre, en Francia, hacia su nuevo destino, que entonces no sabía la 
terminaría trayendo a Cartagena y Getsemaní.

En Ecuador fundó la Congregación de Hermanas Franciscanas Misio-
neras de María Auxiliadora, que durante siete años trabajó sin pausa en la 
región de Portoviejo hasta que la guerra anticlerical impulsada por el presi-
dente Eloy Alfaro, las obligó a salir hacia Cartagena, donde serían recibidas 
por monseñor Eugenio Biffi, el obispo de la época.  

En Cartagena su primer espacio fue la Obra Pía -en la calle de la Media 
Luna- que dedicaba una mitad a un hospital de mujeres, pero tenía desocu-
pada la otra. Monseñor Biffi les pidió que se quedarán allí, donde iniciaron 
un trabajo social y apostólico, que rápidamente se propagó por la región. 
Atender a los enfermos les ocupaba la mayor parte del tiempo, pero en sus 
horas de descanso visitaban a las familias necesitadas de Getsemaní. 

En 1899 estalló la Guerra de los Mil Días y la Obra Pía fue convertida 
en un albergue para los militares del gobierno. Esto obligó a las hermanas 
a salir hacia el Convento de San Francisco. Lamentablemente la salud de 
muchas de ellas se resintió por la humedad de ese edificio, la escasez de 
alimentos en la guerra y a las altas temperaturas de Cartagena, Algunas 
murieron de tuberculosis y la propia Madre Bernarda afrontó molestias 
respiratorias que se prolongaron por mucho tiempo.

Tras superar dificultades y con las fuerzas renovadas creó el Colegio 
Biffi, que primero funcionó en casas alquiladas del centro amurallado, 
hasta cuando les fue devuelta la sede de la Obra Pía, donde la Madre 
Bernarda viviría hasta sus últimos días. En 1902 el colegio tenía la moda-
lidad de internado para convertirse luego en un centro educativo formal. 
Al mismo tiempo, las hermanas atendían las escuelas públicas Mercedes 
Abrego y Antonia Santos, en Getsemaní.

La Madre Bernarda falleció a los 76 años, el 19 de mayo de 1924, a las 
cinco de la mañana, hora en la que habitualmente recibía la comunión. 

DEL PASAJE A LA CASA CHORIZO
Por toda iberoamérica hubo -y aún persisten- formas de vivienda comunitaria 
similares, cada una con sus rasgos propios. Se parecen, pero no son iguales. A las 
que tienen más vocación de albergar familias por tiempo indefinido se les llama, 
de manera general, inquilinatos, pero en cada país tienen nombres distintos. Hay 
otras, como los pasajes o las accesorias originales en Getsemaní que tenían más 
vocación de paso, de vivir allí unos meses y más para gente sola que para familias. 
La que sigue es una lista general de cómo se les llama o llamaba a unos y a otros, 
sin entrar en distinciones finas.

Argentina 
Conventillos, 
casa chorizo

México 
Vecindades

Perú
Quintas o 

callejones

Brasil
Cortijos o 
casas de 
acomodo

Nicaragua
Cuarterías

Puerto Rico
Caseríos

España
Patios o casa 

de vecinos

El Salvador
Mesones

Cuba y 
Canarias

Ciudadelas o 
solares

Cada esquina de Getsemaní aloja un recuerdo de la perma-
nencia de la Madre Bernarda y sus hermanas. Las callecitas, que tantas 

veces recorrió para darles su voz de aliento y sembrar esperanza a los más 
débiles, mantienen silenciosamente su huella. Todo lo vivido y enseñado 
por esta misionera forma parte de la cultura religiosa de la ciudad. Hoy 
es difícil encontrar a un cartagenero que no haya oído hablar de ella y su 
incansable amor por los demás. 

“Entre los enfermos y los más pobres, la Madre Bernarda escribió un 
nuevo capítulo de amor en la historia de la Iglesia Católica, que le mereció 
su ingreso al reino de los santos. Ella comprendió que no basta con vestir 
el cuerpo, cuando el corazón está desnudo; no basta alimentar al ham-
briento, cuando muere de hambre de Dios; no basta visitar al encarcelado 
y no ayudarle a liberarse de las cadenas del pecado; no basta con dar un 
techo al peregrino, cuando no se ama lo suficiente para acogerlo en el 
corazón, con todas sus luchas, triunfos y derrotas. Por todo lo anterior 
se le considera la Misionera de la Misericordia en Cartagena”, según se 
relata en el libro Memorias de Santa María Bernarda.

A sus compañeras religiosas les insistía en brindar una orientación 
en las escuelas basada en los principios del Evangelio, pero también que 
aprendieran lo necesario para la vida, con espíritu de sencillez y amor al 
trabajo. Y sobre todo, “las motivaba a interesarse por los tristes y solita-
rios, para ayudarles a levantar la mirada y el entusiasmo”, porque para 
ella la melancolía era como una planta envenenada, que hay que arrancar 
desde la raíces y de manera definitiva. 

Esa lección la pusieron en práctica siempre. No desfallecieron ante las 
dificultades del trópico, ni ante la enfermedad y muerte de las primeras 
misioneras. La catequesis con los niños les sirvió para esparcir la primera 
semilla en las familias cartageneras y fue así como muchos hogares se 
volvieron creyentes. “Como mujeres valientes y sin temor a nada, exten-
dieron el Reino de Dios a través de las obras de misericordia, cruzando 
toda frontera”, como lo relata la Hermana Janeth Patricia Aguirre en el 
libro de memorias.

“Esta mañana ha muerto en la ciudad una santa”, dijo 
el párroco de la catedral en la misa de ese día. Vivió 

57 años como consagrada: veintiuno en el Con-
vento de María Hilf en Suiza, siete en las misio-

nes del Ecuador, y veintinueve en Getsemaní.  
Sus restos mortales salieron desde el 

templo de la Trinidad -donde a diario iba a 
misa con sus religiosas y en cuyo despacho 
se encuentra su acta de defunción- hasta el 
cementerio de Manga. Ahora se conservan 
en una urna en la capilla del Colegio Biffi. 
Fue canonizada el 12 de octubre de 2008 
por el papa Benedicto XVI.

ACR

UN LEGADO VIVO
Ana Cecilia Romero

Es decir: la tradición del solar, que luego sería pasaje, es una marca peculiar de 
nuestro barrio. En esos 93 solares, “vivían 149 grupos familiares distintos. El total 
de habitantes de estos era de 562 personas, correspondiendo al 14% del total de 

los habitantes del barrio”
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Paleta de colores para 
las edificaciones del 
Centro Histórico

UN BARRIO QUE HA SIDO MUCHOS

C uando se estudia a Getsemaní se llega a una conclusión 
sencilla y con varias implicaciones: desde su inicio hace 
casi cinco siglos ha sido un barrio en una incesante 

transformación. Primero extramuros, luego amurallado; puerto; 
entrada y defensa estratégica de la ciudad; un temprano lugar de 
mestizos pero también de raíces negras y africanas; sumando 
-hasta mediados del siglo pasado- a la provincia, que entonces 
llegaba hasta Montería, cuando el departamento de Bolívar era 
casi un país. Y luego llegaron los sirio libaneses y cuanta mari-
nería del gran caribe se apostaba en El Arsenal. Cuentan que a 
veces uno podía pararse en una esquina y escuchar tres o cuatro 
idiomas distintos.

Y en el siglo XX la transformación tampoco se detuvo. Por el contra-
rio, se aceleró: la apertura del Mercado Público (1905) potenció a la vez al 
puerto. El tren de Calamar llegaba a la Matuna e incluso los primeros avio-
nes acuatizaron en la bahía de las Ánimas. Todo un ejemplo de intermoda-
lidad de transporte que no hemos podido replicar un siglo después, como 
lo dijo un experto. También albergamos industrias nacientes que luego se 
desplegarían por toda la ciudad. Y el comercio, las boticas y los suministros 
se vendían en nuestras calles. No por casualidad el Club Cartagena, el de la 
élite cartagenera, se instaló en la Media Luna frente al parque Centenario. 
Décadas después, cuando el mercado fue trasladado (1978), vino una época 
difícil que todavía se recuerda en el barrio.

Entonces ¿es algo inevitable y natural que Getsemaní siga transformán-
dose y deberíamos simplemente observar cómo ocurre? En ese punto hay 
que ir despacio y la primera tentativa de respuesta es un no rotundo.

La más importante razón para ese “no” es esta: hay una tradición social 
y humana que se ha sostenido a los largo de siglos. En la memoria de quie-
nes lo habitan desde hace décadas hay una época imprecisa, pero en todo 
caso de cuando estaba el mercado público, en el que en el barrio primaban 
unos lazos sociales, de solidaridad, apoyo y crianza colectiva de los niños 
y un cuidado mutuo entre vecinos. Una tradición de la que quedan ecos y 
una manera de relacionarse con la gente y el barrio que es muy caracterís-
tica del getsemanicense.

Y están las tradiciones, tanto las muy antiguas, como las que han ido 
naciendo y renovándose: el Cabildo, Ángeles Somos, Bolita de trapo, 
Semana Santa, los juegos tradicionales, hasta el pretileo y ese hacer las 
cosas del hogar en la puerta de la casa. Tantas expresiones que está en curso 

la aprobación por parte del Ministerio de Cultura de un Plan Especial de 
Salvaguarda para proteger nuestra vida de barrio

Pero esa tradición que se añora y se quiere proteger no se generó ella sola 
en el siglo pasado, al simple amparo del mercado y del puerto. Eso viene de 
antes. Getsemaní tiene, además, un carácter independiente y contestatario 
del poder desde mucho atrás. Valga la pena citar el papel de este barrio en 
la Independencia de Cartagena, de mano de líderes como Pedro Romero y 
otros muchos.

Y como si lo humano, lo histórico y lo social no fuera suficiente, está lo 
patrimonial. Sus calles, casas, construcciones y murallas son un tesoro cele-
brado por la humanidad a través de la Unesco, lo que conlleva obligaciones 
para la Nación, el Distrito y el propio barrio para preservarlas.

No hay, pues, una fórmula mágica, precisa e indudable para equilibrar la 
transformación, la tradición, la identidad y el patrimonio. Un elemento sí es 
esencial en cualquier caso: escuchar al barrio, cosa que no siempre sucede. Al 
menos un par de ejemplos muy recientes dan cuenta de cómo estos factores 
en ponen en juego cada día: el cerramiento de la plaza de la Trinidad y la 
celebración de una festival de murales.

El acordonamiento de la plaza fue una respuesta a la marea de turistas 
que al atardecer la convierten en la mayor aglomeración por metro cua-
drado del Centro Histórico. Todas las noches. Y con ellos, la venta y con-
sumo de licor y sustancias ilegales. Pero al mismo tiempo la mayor parte 
de vendedores de comida estacionaria son del barrio y esta plaza es desde 
siempre el centro de la vida comunitaria. Las opiniones estuvieron divi-
didas. Al cierre de esta edición acababa de ser prohibida la venta y porte, 
tanto de licor como de sustancias ilegales en cualquier cantidad. Y también 
se ordenó el cierre a las doce de la noche de las ventas estacionarias.

En el caso del festival, un importante colectivo cultural y sus invita-
dos internacionales, dedicaron varios días a pintar modernos y estéticos 
murales en muy variadas paredes y rincones de Getsemaní. En una reunión 
posterior representantes de la comunidad no dudaron de sus buenas inten-
ciones, pero se quejaron de tres puntos fundamentales: no se les consultó 
suficientemente; no se siguió o se saltó el procedimiento institucional ante 
el Instituto de Patrimonio y Cultura (IPCC) y demás autoridades; y los 
murales no contribuían a forjar un relato del barrio, de sus imaginarios y 
sentires. Un asistente reflexionó sobre la ya estudiada relación entre arte 
urbano y gentrificación: al final todo puede resultar en un efecto contrario 
al de preservar una tradición y de fortalecer la presencia de la población 
raizal. Suelen convertirse en un reclamo turístico que al mismo tiempo 
cambia el relato del barrio por uno que viene de afuera.

Para que cada quien decida sus argumentos es bueno 
diferenciar entre al menos dos términos que en ocasio-
nes tienden a cruzarse. Esto es clave porque las solu-
ciones dependen de cómo se defina el problema. Los 
usos del suelo y las dinámicas sociales cambian según 
se trate de lo uno u lo otro. Habría otros términos que 
podrían entrar aquí como densificación y re-densifica-
ción o renovación urbana, que quiso usarse hace unas 
décadas para cambiarle todo el perfil al barrio. Pero por 
ahora estos dos parecieran los términos clave.

T U R I S T I F I C A C I Ó N

Venecia es el ejemplo perfecto de cómo el turismo 
sin control le cambia por completo la vida a una ciudad 
convertida en destino mundial, como le está ocurriendo 
a Cartagena y a Getsemaní. De hecho, algunos llaman 
Síndrome de Venecia a la turistificación: llegan tantos 
viajeros que es prácticamente imposible vivir allí. Las 
románticas postales de parejas navegando en góndolas o 
tomando el vaporetto para ir de un lugar a otro, como si 
fuera un autobús acuático, ahora son solo eso: postales 
de lo que alguna vez fue. 

Es un término reciente que la Fundéu acepta como 
una palabra válida y que “alude al impacto que tiene 
la masificación turística en el tejido comercial y social 
de determinados barrios o ciudades”. Luego lo amplía 
como “el impacto que tiene para el residente de un 
barrio o ciudad el hecho de que los servicios, instalacio-
nes y comercios pasen a orientarse y concebirse pen-
sando más en el turista que en el ciudadano que vive en 
ellos permanentemente”.

Por estos días se discute en un barrio tradicional de 
Barcelona, España, si poner o no en cierta esquina una 
placa que reconozca que allí vivieron por varios años 
Gabriel García Márquez y Mario Vargas Llosa, quienes 
luego fueran premio Nobel de literatura. Los vecinos 
de ambas casas no quieren hordas de turistas tocando a 
su timbre para preguntar esto u lo otro, tomarse fotos, 
etc. Es un caso menor, pero refleja una discusión que 
lleva varios años en esa ciudad y en Madrid. Algunos 
sectores de Rio de Janeiro, Estambul, Santorini, Lis-
boa o Praga, son otros ejemplos. Casi siempre se trata 
de barrios patrimoniales ubicados en el centro de la 
ciudad, que vivieron una cierta decadencia y de un par 
de décadas para acá se han convertido en el objeto del 
deseo de millones de viajeros.

Hay que tener en cuenta que el turismo se ha conver-
tido en toda una dimensión de la vida contemporánea. 
Eso no pasaba antes. Viajar era un asunto de pocos y 
muy de vez en cuando. Ahora el abaratamiento de los 
viajes aéreos y el imaginario de que debemos conocer 
todo sitio cuanto podamos es un fenómeno socioló-
gico y humano relativamente reciente. Y no parece que 

D O S  C O N C E P T O S  C L A V E
vaya a parar en las próximas décadas. Esto implica una 
presión enorme para los vecinos de estos barrios: cada 
vez es más caro comprar o arrendar un inmueble; la ali-
mentación y los servicios suben hasta llegar a niveles de 
Nueva York o París; los locales comerciales se arriendan 
con costos por la nubes y a su vez esto encarece los pro-
ductos que se venden en ellos; las plataformas digitales 
y la proliferación de todo tipo de alojamiento colapsan 
en las fechas con más viajeros, etc.

En Cartagena ya empieza a haber una incipiente 
reacción. Memes y actos artísticos alrededor de ideas 
como “Primero el ciudadano y luego el turista” o “Del 
Pie de la Popa para allá” reflejan una actitud crítica 
frente a este fenómeno, que en Cartagena termina 
confluyendo con la histórica desigualdad económica y 
social que se encarna en nuestra ciudad.

G E N T R I F I C A C I Ó N

La Fundéu también lo acepta y lo define así: “es una 
adaptación adecuada al español del término inglés 
gentrification, con el que se alude al proceso mediante 
el cual la población original de un sector o barrio, 
generalmente céntrico y popular, es progresivamente 
desplazada por otra de un nivel adquisitivo mayor”.

La socióloga inglesa Ruth Glass fue la primera en 
usarlo, en 1964, cuando estudiaba las transformaciones 
urbanas del Londres de entonces. Gentry en inglés es 
una palabra que designa a la baja y media nobleza, y 
representaba a esa clase social que estaba tomando los 
espacios de algunos barrios populares. 

Como se ve, hay una diferencia de fondo con la turis-
tificación. Teóricamente podría pensarse en un barrio 
en el que toda una clase social popular sea desplazada 
por una con más recursos y que, además, esta se orga-
nice en conjuntos cerrados en los que no se escuche ni 
se vea el mínimo elemento externo, nada de lo que antes 
había allí. Y por supuesto, ni un solo turista a kiló-
metros a la redonda. No es la única forma. Un centro 
comercial también podría gentrificar a un sector de 
pequeños propietarios de comercios.

Y la gentrificación tiene una doble cara para los 
vecinos. Hay los que salen expulsados sin recibir mayor 
cosa a cambio y los que legítimamente venden su predio 
a unos precios que les permiten asegurarse el futuro 
propio y de la familia. En la mitad quedan los que nunca 
quisieran irse, pero a quienes los costos de los servicios, 
los impuestos y la vida en el barrio los obliga. También, 
los que tienen las condiciones de resistir y permanecer; 
los que saben que les podrían dar un dineral por su 
casa pero valoran más el arraigo, la esencia del barrio y 
persisten en mantenerla. Getsemaní es un buen ejemplo 
de esos matices.

Transformación, tradición, identidad y patrimonio
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UNA CARRETA 
PARA VOLAR
E l pasaje Spath, la Escuela Taller y las 

calles de Getsemaní son el escenario de 
un hermoso cortometraje que por estos 

días se estrena en el Festival Internacional de 
Cine de Cartagena de Indias (FICCI). Se trata 
de La Carreta Mágica, basada en la historia real 
de Martín Murillo con su reconocida Carreta 
Literaria, que nació en el barrio y que con este 
filme regresó a su origen.

“Que hubiéramos filmado en Getsemaní tiene su 
razón en que Martín vivió por mucho tiempo en el 
hotel La Muralla, en la calle de la Media Luna. Desde 
el primer momento sabíamos y teníamos decidido 
que Getsemani iba a ser su locación principal”, cuenta 
Rafael Porto Hill, su productor.

Martín, de origen chocoano, lo recuerda perfec-
tamente: “Yo viví allí entre 2002 hasta 2015. Fueron 
doce años y seis meses. Fue el espacio que se me abrió 
en la vida en un momento difícil. En esta ciudad tenía 
arrancar de cero y ganarme la vida. Getsemaní me dió 
la oportunidad de convertirme en una persona útil a 
la sociedad. Para mí es un orgullo que a partir de la 
carreta se construyera este cortometraje”. 

“La Carreta Literaria Leamos nace aquí. El 22 mayo 
de 2007 la saco desde la calle de la Media Luna al Cen-
tro y a partir de ahí empezó todo”. La carreta iba car-
gada de libros para prestarle gratis a la gente. A partir 
de ahí, Martín empezó a ir a las escuelas y colegios para 
dictar talleres y promover la lectura.

A Martín le encanta que la locación principal haya 
sido el pasaje Spath “que hace parte de la historia y del 
corazón de la familia del Getsemaní profundo”. “Nues-
tra primera opción fue el propio hotel La Muralla, pero 
por temas de espacio y de luz vimos que no iba a funcio-
nar muy bien. Continuamos la búsqueda y descubrimos 
el pasaje Spath o Mebarak. Cuando lo conocí quedé 
realmente sorprendido. Es, tal cual, una vecindad. Es 
como una Cartagena al interior de la misma Cartagena. 
El ambiente que se respira ahí es familiar, agradable, 
ameno, de puertas  abiertas”, dice Rafael.

Y en el pasaje, Carmelo Hernández los recibió como 
si se conocieran de toda la vida. Les permitió filmar en 
su casa, como también lo hicieron otros vecinos. “Fue 
maravilloso porque siempre estuvieron en disposición 
de de apoyarnos, hasta nos prestaron herramientas  
para reparar un equipo e improvisaron vestuarios para 
los actores”, cuenta Rafael. 

Además de filmar allí también rodaron en la Escuela 
Taller, en La Trinidad y en la esquina de la tienda de Las 
Tablitas. La escena final ocurre en las mesas del restau-
rante de la Casa de las Palmas, en la calle del Pozo. Para 
Rafael “era fascinante rodar en este barrio que guarda 
tanta historia; donde colocábamos la cámara salía 
siempre a relucir la belleza del barrio, con sus puertas y 
ventanas coloniales y su combinación de getsemanicen-
ses y turistas”.

Otro que estaba feliz era John Narváez, el prota-
gonista, quien fue vecino del barrio y venía de ganar 
el premio Macondo a mejor actor. Para él significaba 
reencontrarse con viejos amigos y filmar en lugares 
que ha vivido y recorrido por tantos años. “Interpretar 
a Martín es homenajear a tantos hombres trabajadores, 
luchadores, con una determinación inquebrantable para 
alcanzar sus sueños en 
medio de tantos obstá-
culos”, dice John.

Hace pocos días 
Rafael regresó al pasaje 
para contarles a los 
vecinos que el cor-
tometraje había sido 
seleccionado para el 
FICCI. “Es muy bonito 
compartirlo con ellos. 
Solo tengo un ¡gracias! 
en letras de oro para 
todos los vecinos que 
nos ayudaron a empu-
jar juntos esta historia 
bonita que se llama La 
Carreta Mágica”.

Una iniciativa de    con la realización del equipo de 
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Fotogramas cortesía de Rafael Porto Hill

Calle del Pozo

Plaza de la Trinidad

Calle de Guerrero - Pasaje Mebarak

Esquina de la Plaza de la Trinidad 
con Calle de Guerrero 

Afiche  promocional. 
Cortesía de Rafael Porto Hill 


